
Madrid, 12 de ¡alio de 1938 Bgitado por el Comité de Defeasa Confederal, del Centro j|  n  u  m E  R O  5  2  0

. í

1
:.í

)

E s n e c e s a r io  e x a lt a r  e l  to n o  d e  lu c h a  y  d e  c o m b a te

La indiferencia, la paciencia,

Cs nec-ísafio que todos los antiías • 
cbtas españoles comprendan clara» 
mente que ha llegado el momento de 
pensar con energ a y  de obrar según 
esos pensamientos enérgicos acon­
sejan. La sobra de paciencia nos ha 
hecho aceptar mansamente una se­
rio de pérdidas de tierra española 
á ' * I' que no pue­
den continuar; para ello Qada me­
jor que echar fuera de nosotros la 
indiferencia; nada mejor que per­
der la paciencia.

Rl consabido ¡Hay que tener pa­
ciencia ! está creandp un clima i «

’ . ' que puede dar lugar a pe­
ligrosísimas consecuencias; y  esta­
mos % ivicndo momentos de mía tras­
cendencia tal que cada hora que pa­
sa puede tener importancia decisiva.

¡Basta de paciencia 1 ¡Basta de 
claudicaciones! ¿

- t-f,; ■ *.' ''r. En
todo momento, en toda ocasión hay 
que exaltar el tono de lucha y  de 
combates la moral exaltada en fe de 
victorias claras, que ha proporcio­
nado tantos triunfos a los trabaja­
dores españoles. En los días estre­
mecidos de julio, en las jornadas he­
roicas do noviembre, nadie pensaba 
en conforn¡ar8e con lo que buena­
mente pudiera ocurrir; todos y  ca­
da uno aportaba su contribución 
apasionada, no a lo que pudiera ocu­
rrir, sino a lo que necesariamente 
tenía que ocurrir para que el prole­
tariado español caminase de una ma­
nera segura y  firme por el camino 
que conduce al triunfo; un revés da­
ba lugar a grandes reacciones popu­
lares que querían a toda costa po­
ner remedio a las causas que dieron

lugar a que se produjera T

Entonces ni había conformidad ni se 
tenía paciencia; y  porque la confor­
midad y  la paciencia no eran enton­
ces patrimonio de ios luchadores 
proletarios españoles, entonces se 
triunfaba en cuantos encuentros se 
iaiuaba el pueblo. Había tono mo­
ral de victoria y  sanción fulmi­
nante para tos responsables.

A esa tónica es necesario \ oher. 
Que nadie pueda exxusarse pidien­
do paciencia a los trabajadores que 
luchan y  combaten, cada cual en su 
puesto, contra la invasión que de ¡ 
nuestro suelo realizan las fuerzas  ̂
coaltgadas al servicio de tas olígar- ( 
quías capitalistas del mundo entero. 
Únicamente sin tener paciencia para 
soportar con calma una derrota es 
como se recupera el camino de la 
victoria. I

Esto es lo que debemos grabar en 
nuestra monte todos los que lucha­
mos por la libertad y  la independen­
cia de España; desde el más alto al 
más humilde, comprendiendo la tras­
cendencia de la hora, deben poner 
rápido remedio oí desmoronarse de 
los principios y  de los postulados que 
nos dieron nuestras mejores victo­
rias y  que son los únicos que, servi­
dos fiel y  tenazmente, nos danín el 
triunfo definiti\'o. i

Espíritu firme a! seniclo de vo- | 
luntades tenaces; esas son las pa­
lancas del triunfo; la sobra de pa­
ciencia servirá para ser monje be­
nedictino, pero no para ser lucha­
dor antifascista que combate por su 
libertad y  por la vida digna de todos 
sus hermanos de lucha y  de clase.

con esa expresión de los pueblos sc- 
viUano.s, llenos de jazmines y  iteres, 
una campiña de fecundo viñedo, 
donde se puede observar todo el es­
fuerzo de una vida de trabajo, y  una i 
obra gigante oculta a los ojo#dc to­
dos los observadores, que pasaron 
por Tomelloso; esfuerzo de los ti­
tanes de la tierra, Labrada a pimfa 
de piciiieía. Grandes y  modernas bo­
degas, hechas en las entrañas de la 
tierra. Tomelloso puede llamarse las 
dos ciudades; la flotante,’ blanca, 
que se divisa a lo lejos, y  la oculta, 
([uc con su esfuerzo supieron lyus- 
Iruir en las entrañas de la tierra, 
los lujos del puebto, únicos cansccs 
de hacer obras grandes y  fecundas.

Sus bodegas, ba.?c prlniordia! de 
las riijuczas de estas tierras, y sus 
laboratorios alcoliólicos; un «lía di­
ré lo que influye en la psicología de 
los pueblos, el desenvolvimiento cul­
tural de los niisuios, la misma rique­
za de su suelo, producto de los cam­
pos y riqueza del trabajo, arma ¡>o- 
derosa al servicio de los que nada 
l^ráctico hicieron sobre la tierx.a. Un

sentimiento de raza de alx)lengo, 
corazones que hierben al conjuro de 
la sangre de Iberia y de! sol que los 
quema. Mujeres, que producen, ríen 
y  aman, y  uu pueblo limpio, }' una 
campiña clara y fecunda; y  los Qui­
jotes del siglo, no montados en Ko- 
cíñanles esquclciicos, ni con la .aola 
compañía de un Sanche; van. con 
el carro de sus ilusiones rcivi.adiea- 
doras, y  con la fortaleza de millo­
nes de licrtnanos que como ellos 
piensan; con una antorcha en la 
mano, y  cu la otra un libro: subien­
do la cuesta áspera y  llena de clis- 
táculos que conduce la cima de la 
libertad y  la justicia.

¡Ya tenéis el edificio empezaílo! 
Xo desmayéis: seguid vuestra obta, 
x’-enced todas las dficultadc.«, y  ¡ade­
lante! ¡No importa caer cu el ca­
mino, por nuestra causa, la más jus­
ta y  la nuis noble! Y o  me llevo en 
el ardiivo de mis recuerdos, la rea­
lidad de un pueblo laborioso y no­
ble, .alimentado por la savia de mi­
les de Quijotes.

E N S A Y O S  L IT E R A R IO S

PO R  T I E R R A S  DEL Q U I J O T E
Obligaciones de la vida me lleva­

ron a aterrizar por tierras donde pa­
seó su figura el procer de la lanza 
con su fiel cachorro Sancho. No ha­
bía visto estas campiñas con sosie­
go : sola á través de imaginaciones 
de leyendas, o en la rapidez fugaz 
de un viaje de Madrid a Andalucía. 
Y o  veía a la Mancha a iiavés de 
mis imaginaciones y  de sus paisa­
jes, con pueblos obscuros y  pardos, 
con sus casas constnídas, bajo las 
normas de la arquitectura de remo­
tos tiempos. Norias donde un Ix u tI- 
quillo arrastra sn existencia dan.Io 
vueltas. Hombres y  mujeres, con el 
Wpico vestir de la región, curtidos 
por el sol, y  con el semblante hosco 
7  huraño, que al paso ante su.s ojos 
de §1gún retazo de vida nioficrna,

mirarían atóiritos de ver lo que só­
lo se sueña. No obstante, a pesar ’de 
estar la Mancha, en el eje geo­
gráfico de la peninsub. la simiente 
que regara Cervantes por Ja tierra 
no dió fruto, en los huertos humil­
des del proletariado, y  ia figura gi­
gante de los emancipados, sólo lla­
mó a la puerta de los poderosos.

¡Manchegos! Hijos de la savia fe­
cunda del trabajo: el tesoro que os 
legó vuestro maestror os íia sido 
arrebatado; volverlo con vosotros 
que el ebrín fecundo de una nueva 
y libre España, está llamando a 
vuestra puerta.

Pero... Volvamos al tema. No me 
he encontrado b  Mancha de leyen­
das añejas, pero si tm pueblo con 
estética lipipla y  moderna: patios

R E S IS T IR  E S  L A  C O N S IG N A

Vencer será el resultado 
de nuestra resistencia

Todos lós trabajadore.s españoles saben bien cuáles son los prin> 

cipios y  las realidades que se bollan en litigio en esta lucha gigantes­

ca entablada en nuestros campos entre dos concepciones radicalmen­

te distintas y  opuestas de la organización de la sociedad. De fin lade 

los defensores de la libertad; del otro los parciales de la esclavitud; 
a esta parte de las trincheras los que quieren vixir dignamente; a la 

otra los que aspiran a ¡lerpetuar en nuestra carne y  en la carne de 

nuestros hijos el más oprobioso de los tormentos, la más indigna de 

las tiranías; pero el triunfo se inclinará de nuestra parte si sabemos 

ser dignos de ostentar la confianza de la razón y  de la justicia.
El enemigo está volcando sobre nuestras líneas los últimos res­

tos de sus efectivos y  está agotando en un ataque decisivo sus últimas 

reservas de material bélico; la misma furia de su ofensiva es caracte­

rística acusada de finales e.stertores, de supremos intentos de lograr 

la victoria en un esfuerzo agotador y definitivo. Y  esto lo saben nues­
tros hombres, lo saben todos los propietarios de España. Por e^o su 
resistencia se afirmo y endurece, por eso se aguantan impávidamente 

todos los ataques y  todos los bombardeos para preparar el desgaste 

agotad • «ue ab~a paso a nuestra ofensi'-a primero y  a nuestra victo­

ria radiante y  clara, después.
Resistir es la consigna de ia hora; resistir es laborar de una ma­

nera segura por nuestro triunfo; cada día de resistencia implica un 

desgaste considerable de energías del enemigo y  un pa^o más hacia 
la victorb. El esfuerzo es duro, ha de ser tenaz; pero los resultados 
compensarán sobradamente de todos los sacrificios que se realicen; y 

en el m, nana radiante de paz y de liberta ! que nos espera ai final de 
nuestros sufrimientos, encontraremos sobradamente explicada la ra­
zón de todos éstos.

Resistir es la consigna, y  vencer será el resultado de nuestra re­
sistencia de hoy. Nadie que sienta en proletario y  en antifascista de­
be dejar paso z los enemigos del pueblo; todos los trabajadores deben 
ser ejemplo de abnegación y  de fe en la victoria de sus hermanos de 
lucha y  de clase: en su propia victoria.
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P R O P A G A N D A  A N T IF A S C IS T A

Pero, principalmente, 
sobre la zona invadida

Se aproxima el 19 de julio, íeclia 
grabada en el corazón de los antí- 
íascibtas españoles. l*axtidos políti­
cos, Organizaciones y  eníáiades de 
todo orden se disponen a conmemo­
rar el resurgimiento del espíritu na­
cional que simboliza ese día.

Será festejado el segundo ani\'€r- 
sario del comienzo de esta ludia épi­
ca en defensa de las libertades pú­
blicas y  de la independencia de la 
patria, con profusión de actos, con 
hijo de impresos, ,*n «t-' ' ’' d e  
carteles y  percalinas. Por torio el te­
rritorio de la zona leal, discursos, 
banderolas y  charangas proclama ­
rán nuestro entusiasmo.

Y  luego, ¿qué? ¿Quedará todo en 
esa exliibición espectacular? ¿Cree­
remos que hemos cumplido con los 
deberes que el aniversario nos im­
pone, y  dejaremos que se extingan 
los eco| de los inflamados discursos, 
y  retiraremos carteles y percalinas? 
Luego, ¿qué?

Ivxpresemos con sinceridad
nuestra opinión: nos parece innece­
sario todo^se alarde. ¿Wf».

La más elocuente conmemoración 
dcl 19 de julio será no interrumpir 
el trabajo: que sea esa fecha un día 
normal. Porque en esa normalidad 
se ratifica la voluntad del pueblo a 
seguir peleando sin claudicaciones, 
invariable en la linca de conducta 
que fec lia trazado, irrevocable en su 
suerte y  en su destino.

No es aquí, cu el territorio leal, 
donde hay que consumir tiempo, di­
nero y actividades en la propagan­
da. Lo que aqui habríamos de gas­
tar el 19 de julio, empleémoslo más 
útilmente. La propaganda hay qye 
hacerla en el extranjero y cu la zo­
na facciosa.

Aprovechemos cl magno aniver­
sario para recordar a  los demás 
pueblos nuestra decisión de eoiiiba- 
t ií, nuestra fe en el |ríunfo, los pos­
tulados dc'nucstía causa, la injusti- 
eia de que somos victimas, la razón 
que nos asiste y  nos enfervoriza. 
Hay que golpear sin descanso sobre 
la conciencia de esos países demo­
cráticos que no aciertan a reaccio­
nar virilnieutc ante las asechanzas 
y  las provocaciones' dcl fascismo 
internacional, hasta conseguir que 
el sentimiento dcl peligro acucie su 
solidaridad, y  la mueva hacia el 
campo de las realidades prácticas.

A  los que se hallan en el campo 
faccioso hay que hacerles saber el 
significado de la guerra, lo que pa­
ra ellos es y  lo que es para nosotros. 
Ellos defienden la esclavitud; nos­
otros, la libertad; ellos venden la 
patria al extranjero; no.'otros pe­
leamos por la soberanía y  la inde­
pendencia nacionales. Hay que avi­
var el .sentimiento de la patria en

La catedral de 
lia sido

aei
biéi;, pero sobre

r
Sigue ia inquietud, iíl panovuiia 

continúa cntenclireciéndose. Marte 
sigue recibiendo las ofrendas de la 
paz, cediendo tierra a los trabaja­
dores de la muerte, sin que se dén 
aienta de la doble faena los que ha­
cen su obra letal los que lo toleran 
creyendo que en la transigencia as­
ta la única política salvado.ra. La 
guerra es muy cara y  cl evitar que 
ésta arrase a Europa bien vale una 
transigencia más con los grandes 
perturbadores.

Así signen pensando en París y 
Londres, sin decidirse sus gober­
nantes a (Jccit su rotundo ¡liásta!, 
a los que viven de la especulación y 
el chantaje, * s - l o  ■ >',

; -u y  asi va car­
gándose de materiíR inflamables la 
atmósfera asfixiante de Europa.

En este mismo instante, dos he­
chos tenemos a la vista. El discur­
so del ministro de Educacwn Nacio­
nal, monsieiir Zay, ante la catedral 
restaurada de Reims, y  cl <¡c Hitlcr, 
proluncíado en la Casa del Arte de 
Munich. Zay dijo que cuando caye­
ron sobre la catedral los prímcios 
obuses, todos los franceses, siii dis­
tinción de ideas, sintieron un estre­
mecimiento, extendiéndose el dolor 
francés al mundo entero, en un mo­
vimiento de horror... ¡ Hermosas pa­
labras! I Bellas palabras, pronuncia­
das a la sombra de la bella catedral 
francesa I Pero más bellas, más ver-

esos corazones adormecidos por 
otros sentimientos subalternos y  ex­
plotados por una banda de inerca- 
derc*sin  conciencia. Las disensio­
nes y  las disputas que existen entre 
cllo.s son circunstancias que po»!c- 
mos aprovechar para que la v ..lad 
penetre en las filas de los reltcldcs 
y  ohre entre ellas una revulsión sa­
lutífera. Y  hay que hacerles ver que 
mientras ITcdilla, Galcerán y  otros 
individuos destacados en la -Icmago- 
gia fascista están en la cárcel, vivi­
dores políticos de todas las calañas 
forman el coro de aduladore.s del ca­
becilla, reducido al papel de hombre 
de. paja de los Césares totalitarios.

Es ésa una propaganda que de- 
))cn realizarla el Frente Popular y 
la Alianza Obrera, porque no pue­
de ser de ti[K> particularista. Es una 
necesidad general nacional, y  su sa­
tisfacción corresponde a los órga­
nos que representan a! antifascis­
mo. A ellos les requerítnos para que. 
con ocasión de la efemérides que 
vamos a conmemorar, lleven a la 
prácti-: ■ labqr tan esencia!.

V I L N T A N O  A L  M U N D O

d.aderas serían si España no ofrecie­
ra al mundo otro dolor mayor: el 
de ver sus campos arrasados, sus 
obras destruidas, sus hogares incen­
diados, porque se toleró tal mons­
truosidad por los que evocan el ho- 

' rrov que proflujo a todos los france­
ses y  a todos los amantes de la Bc- 

¡ lleza la destrucción de una parte de 
: Ja catedral de Kcims por los obuses 
> alemanes.

La catedral de Reims se ha re­
construido; ante sus muros primo­
rosamente - labrados cual si fuera 
una miniatura maravillosa, deleita 
del espíritu habió la Francia oficial, 
-pero en España se han destniido 
muchos más tesoros, sin que el mun­
do despertara de su atonía: c! de la 
legalidad, el del derecho, y  por los 
mismos que se ilaiyaban sus' más 
fervorosos defensores. Y  esa legali­
dad y ese derecho, escarnecidos en 
los pueblos de España, abriendo los 
obuses alemanes brechas no en les 
piedras, sino en lo.s cuerpos de los 
niños y  de las mujeres, todos inde­
fensos,-es más doloroso que las bre­
chas abiertas en la catedral que aca­
ba de reconstruirse... Este espectácu­
lo de España es mucho mas ter.fble- 
mente acusador para los que con- 
siníieiQii nuestro martirio que el que 
evoca la catedral restaurada, ya qun 
miles de niños y  de mujeres han si­
do asesinados, cortando el hilo de 
sus vidas, dejando en ruinas, sin po­
sible reconstrucción, los hogares 
donde prendió la muerte...

Y  como asi es, aunque sea muy 
doloroso tener que recordarlo, allí 
está el contraste entre las palabras 
y los hecho.s: Hitler ha dicho que el 
nazismo ha sacado al pueblo ale­
mán de la más terrible de las derro­
tas de sil hi-storia y  le ha dado un 
orgullo consciente de sí mismo. ¡Do­
ble reconstrucción!

Todo se ha reconstruido, tod-a; la 
catedral de Reims y  cl orgullo ale­
mán. Pero In sido a costa de la mi­
na fie España y  de su martirio, por­
que l.as pabras han sido las únicas 
labras bellas, las palabras esperan- 
zadoras, mientras la no iiitcircnción 
nos agarrotaba las manos, el con­
trol nos ataaba los píes y  ia ley de 
Neutralidad de Norteamérica nos 
dejaba indetensos, privándonos has­
ta de antiaéreos.

F r í n t e  L ib e r t a r io
PUBLICA s u  DICCIONARIO

(Continuación.)

DUCILA. —  Regodeo hidráulico (IC 
carácter '‘generalmente”  íntimo. 
No son rccomcnd.ablcs las exhibi­
ciones.

DUDAR. —  Pretexto que se pone 
para justificar una acción que ya 
teníamos decidida.

DUEÑO. —  Fauna social, con ten­
dencia a desaparecer. ,1',»  ̂ ..<4 

. f h. .
DULCE. —  ̂ Lo que no amarga a 

nadie.
D U L C IF IC A . —  Una cosa 

como llamarle eleptómano al la­
drón.

ECLIPSE. —  Defecto que han co­
piado los astros de los hombres 
que quieren serlo. La cuestión ei 
ponerse delante.

ECONOMIA. —  La base funda, 
mental de esta ciencia es "suiiri- 
mirle el chocolate al loro” .

ECONOMICO. -  Se dice del indi­
viduo que gasta poco... de lo su­
yo y  que siempre censura al que 
le ayuda a vivir.

^ECUANIMIDAD. ~  Mirlo blanco 
de las facultades humanas.

ED¿U9 . —  Secreto profesional y que 
es el único que. guardan proítm- 
daraente, sobre todo los inujf’ies 
que han pasado los treinta de ver­
dad.

EDIL. —  No lo podemos remediar, 
pero siempre nos ha sonado mal 
esta palabreja y  creemos que la 
falta una letra.

EDUCACION. —  Barniz más o nic- 
nos consistente que sirve para 
ocultar, a veces, la bestiecita que 
llevamos dentro.

EFECTISMO. —  Es como {lonerts 
unos pantalones con la raya muy; 
bien hecha, pero con un roto por 
la retaguardia.

EFECTO. —  Lo que estamos lo ­
cando todos los días, "a  pesar” de 

conocer las causas.
EFERVESCENCIA. —  Aunque mu­

chos digan otra cosa, no más que 
el cosquilleo inocente del agua de 
Seitz en las narices.

Visado por 
la censura
Del 9 largo

E. - -  i ’rmiera letra uc ‘ ‘España” ... 
¡y  ya cslá to>lo dicho!

ifixiste una orden, dada por uo 
sabemos quién, pero dada y fine 
se cumple, que todo soldado ba 
de ser baja forzosa en la cartilla 

'de abastecimiento.

Hasta aqui nos parece justo, 
con algunas reservas, pero en 
principio justo.

El soldado tiene asegurada su 
mamitpnción por el Estado y  su 
ración ha de pasar a otro. Muy 
justo.

Ahora bien, existen otras ioa- 
tituciones t -■ ** a  .» o •» 
pero instituciones de idéntico ca­
rácter, para cuyos individuos no 
rige la citada orden. En este ca­
so nos referimos exclusivamente 
a Madrid.

Es decir, que los miembros ef« 
estas instituciones / ei ,r>i 
i- gozan de la prerrogativa 
del suministro oficial, más el que 
les corre.sponde por la cartilla de 
abastecimiento, k> que constitu­
ye por sí sólo una situación Ja 
desigualdad que crea malestar en­
tre las familias de los combatien­
tes.

Decimos esto, porque ya cono­
cemos algunos casos de proiesia, 
y  honradamente presentamos la 
cuestión, porque creemos que pu­
diera hallarse alguna fórmula que 
hiciera desaparecer esa desigual­
dad, que ni tiene razó nde ser, is> 
es lo más conveniente en el pinn 
de ecuanimidad que todos debe­
mos tener en l.is circimpIniKiHs 
actiialep.
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